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OPINIÓN IB

JOAN PLA

CUANDO manda el PP en Cort, los pre-
mios «Ciutat de Palma» vuelven a ser bi-
lingües y sucede que las obras presenta-
das en castellano triplican a las presen-
tadas en catalán. Vuelven a dispararse
los nacionalismos excluyentes, de modo
que abundan los casos en que algunos
colegas te aconsejan que, por amor a la
lengua propia, dejes de concurrir a un
certamen que, en detrimento del cata-
lán, premia con idéntica cantidad al au-
tor castellano. Por suerte, convivo desde
mi adolescencia, con los grandes maes-
tros de una y otra lengua. Además, me
enamoran igual las escrituras de Cer-
vantes que las de Ramon Llull, los poe-
mas de Blai Bonet que los de García Lor-
ca. Tanto se alimenta y reconforta mi co-
razón leyendo a Miguel Delibes como
leyendo a Mercè Rodoreda. Por fin, me
duelen igual las imposiciones castella-
nistas de algunos gobernantes como los
catalanismos a ultranza de otros. Voy yo,
pobre de mí, y escribo dos libros diferen-
tes, uno en castellano y otro en catalán.
El premio es lo de menos. Lo que impor-
ta es haberlos escrito con idéntica pa-
sión filológica. Ser bilingüe no significa
ser «binacionalista», creo…

Premios

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que Armengol debe ser la nueva
líder de los socialistas en Baleares?

A las doce de la noche comienza
el día o acaba, that is the ques-
tión. La pérdida por parte del

PSIB de 83.000 votos en las últimas elec-
ciones no es un final con derrota sino el
comienzo de una victoria: «Hoy es el pri-
mer día –ha dicho Rosamaría Alberdi–
del inicio de nuestra recuperación como
partido y del inicio de la recuperación
del rumbo hacia el que debemos dirigir-
nos». Marchando pues, que es gerundio.

En el PSIB-PSOE, después de que el
cielo se haya desplomado sobre sus cabe-
zas, dicen que ahora iniciarán un periodo
de autocrítica y celebrarán un congreso
regional para elegir un nuevo secretario
general que actúe en consecuencia y re-
nueve el partido. Y si se tercia, cambiarán

también las personas que hasta ahora lo
han dirigido porque, como advierten en
la calle Miracle, ni Francesc Antich se va
a presentar a secretario general ni Fran-
cina Armengol a secretaria de Mallorca.
Lo que no ha quedado suficientemente
claro aun es si todo este trasiego no va a
consistir más que en un cambio de sillas,
que todo pudiera ser.

De momento nadie se ha postulado
abiertamente para el cargo de secretario
general, aunque parece que existe un
candidato in pectore que según algún
miembro de la Ejecutiva –ya tenemos
pues una pista– «sería una gran candida-
ta para liderar la Ejecutiva del partido».
Está claro pues que se trata de Armen-
gol, na Francina, discípula predilecta de

Antich que, según dejan entender prepa-
rándole la alfombra roja, tiene la con-
fianza no sólo de la Ejecutiva sino tam-
bién de toda la gente, lo cual es mucho
decir pero no vamos ahora a ponernos
pejigueras.

Bono, que sabe más que los ratones
colorados, ha dicho que el PSOE debe
apostar «a la grande, por España, y no a
la chica» aunque evitando el zorro de-
cantarse por nadie. Si lo de la «chica»
–es una interpretación– fuera un torpe-
do en la línea de flotación de Carme
Chacón, las palabras de Bono podrían
ser también aplicables a una Armengol
que parece estar comprando todos los
boletos de esta rifa. Pero bien mirado
puede que sea la mejor solución porque
los causantes de un desastre son los más
apropiados –ellos sí que saben lo que
han hecho– para no volver a cometerlo.
En todo caso para asumir lo que se han
ganado.

GASPAR SABATER

El comienzo de una victoria

Y no es nada personal, sino todo
lo contrario. No se puede perseve-
rar en el error y la arrogancia, en

la voluntaria confusión del electorado y en
la tergiversación de los valores que se dicen
–del dicho al hecho– representar o defen-
der. El socialismo nunca fue nacionalista ni
hizo de la lengua –de la lengua catalana o
de cualquier otra: como si la música y, so-
bre todo, la letra de «La Internacional» pu-
diera confundirse con «Els Segadors» o con
el «Asturias, Patria querida»– su única ban-
dera de clase. Ese trapo está sucio y mano-
seado, es ridículo y está obsoleto y no es-
conde otra identidad que el vacío y la indi-
gencia mental más absolutas, la caspa
territorial de los antiguos parias de la tierra
que ahora ya ni se sabe qué son. ¿No se sa-

be? ¡No lo sabrán ellos! Porque, sin duda,
son otra cosa. Los parias ya somos todos y,
claro, Armengol sin enterarse. Hay que le-
er más. Y el PSIB sin darse por aludido.
Qué va. Hay que seguir leyendo más. Y evi-
tar, así, que nos caiga otro cuatrienio suce-
sivo de pactos contra natura, de usura ne-
gociada, de caja única –que no unida–, de
solidaridad convertida en demagogia de
parte. En una redada de la inteligencia en
la tierra de todos usurpada por unos pocos.
Los mismos perros. Los mismos collares.
La historia de siempre. Interminable el llan-
to de su tambor de hojalata.

Pero Armengol nos mira y en sus pu-
pilas refulge el rayo elemental de la tor-
peza. La autoproclamada voz de la Iz-
quierda –de la izquierda Única, que no

Unida, como la caja– me recuerda el vo-
zarrón de una tormenta asomando por
entre las nubes negras y plúmbeas de un
mal presagio. ¿El ojo de Dios en el cen-
tro de un triángulo? Pues algo así. O esa
es la impostura. Son tiempos de usurpa-
ción, de confusiones y malentendidos,
de falsas dialécticas buscando su sínte-
sis, de naipes de fuego en los arenales y
alamedas.

Pero Armengol no habita sino en una cié-
naga y se baña en el légamo. En el cónclave
bárbaro de las ciudades sitiadas por ese
enemigo imaginario que siempre son los
otros. Ah, el oxímoron de las viejas profe-
cías. Esa sombra de oscuridad invencible
más allá del crepitar de las hogueras. Ese
miedo antiguo, que ya no es globalización
sino primitivismo cavernario. Regreso al pa-
sado. ¿Adónde si no, podría dirigirse quien
ya perdió de vista el largo y tortuoso cami-
no hacia el futuro? O es eso o es que ya no
hay futuro. Elijan ustedes.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

La reina del lodazal
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